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Introducción


LA primera dificultad con la que me encontré cuando recopilaba el material para este libro fue una pequeña cita de Osho sobre la consciencia, en la que afirmaba que la consciencia sobre la que él habla no pertenece a ningún sexo en particular. La consciencia no es masculina ni femenina, porque no le pertenece al cuerpo; está suspendida por encima del cuerpo. A pesar de que existen cualidades a las que Osho llama femeninas, el asunto principal y el enfoque de este pequeño libro es la consciencia.


El lector no debe esperar un libro más rozando siquiera la ancestral relación entre hombre y mujer. En cuanto a Osho concierne, dejó muy claro que no está interesado en nuestras relaciones personales; las dejó absolutamente a un lado como pesadillas propias de nosotros. No encontrarás ningún consuelo en este libro. Las religiones y la sociedad han consolado a la gente durante siglos. Como Osho dice: «Todos ellos han encontrado explicaciones para que nada haya de ser cambiado; no debes crecer en consciencia y conocimiento. Únicamente continúan dándote pastillas homeopáticas de azúcar: consolándote con que es tu vida pasada y sus actos diabólicos los que están afectando tu vida, ensombreciéndola, aportándote miseria. Lo único que puedes hacer es aceptarlo y tener paciencia, porque Dios es compasivo y finalmente serás perdonado. Esto es un opio; te mantiene medio dormido. La gente ha elegido todos estos consuelos porque los mismos le ayudan a evitar tomarse la molestia de cambiar su consciencia, su comprensión, sus actitudes. Nada ha de ser cambiado; no puedes hacer nada. Por tanto, relájate en tu posición, acéptalo como tu destino, porque si no puede hacerse nada al respecto, lo único posible es la aceptación. La aceptación da un tipo de paz: muerto, ocultando tu desesperación, tu angustia, tu sufrimiento. Pero sabiendo que nada está en tus manos; que todo está en manos de Dios… no eres más que una marioneta. Cuando tira de tus cuerdas, bailas; hace contigo lo que quiere. Esto te ayuda a permanecer en una condición de estar medio dormido. Y también te exime de responsabilidad. No puedes hacer nada; por tanto no eres responsable de lo que sucede: no estás contribuyendo a tu propio sufrimiento ni al de la persona con la que te relacionas. Y puedes seguir repitiendo el mismo círculo vicioso toda tu vida. Poco a poco te acostumbras, te haces inmune. Sabes que así es la vida. Por esta razón nunca ha habido una revolución en las relaciones humanas».


Este libro es una introducción a la transformación en la calidad de vida. Introducirá al lector en la comprensión de la consciencia y de las cualidades que se desarrollan en una consciencia en evolución.




EL LEGADO DE LA DOMINACIÓN MASCULINA


El mundo padece demasiado conflicto debido a la energía masculina y su dominación. Es necesario un equilibrio. No estoy diciendo en absoluto que la energía masculina no sea necesaria; lo es, pero en proporción. Actualmente, el noventa y nueve por ciento es energía masculina, y la mujer solo existe al margen. Ella no está en la corriente principal de la vida; por eso existe discordia, lucha, pelea, guerra. Esa energía ha conducido a la humanidad al borde del suicidio total. Puede suceder cualquier día, a menos que la energía femenina sea liberada para equilibrarlo. Esta es la única esperanza.


 


La mente masculina ha creado la ciencia. La ciencia es agresiva. Es casi una violación a la naturaleza. Es una tentativa violenta para forzar a la naturaleza a ceder sus secretos. Carece del don de la gracia. No contiene plegaria alguna. Hay conflicto; por eso lo llaman la «conquista de la naturaleza», «conquistar la naturaleza». Pero ¡es absurdo! ¿Cómo podrías conquistar la naturaleza?; tú eres parte de ella. ¿Cómo puede mi mano conquistarme?; la mano es parte de mí. ¿Cómo puede una hoja conquistar al árbol? ¡Estúpido, simplemente estúpido!


Y dada esa estupidez, hemos creado toda una civilización que está tratando de conquistarlo todo. Es el mundo dominado por lo masculino —y cuando digo dominado por lo masculino, me refiero a la mente agresiva. Una mujer puede ser masculina si tiene una mente agresiva, y un hombre puede ser femenino si tiene una mente receptiva.


 


Los pequeños criminales son encarcelados, sentenciados a muerte, y los grandes criminales se convierten en vuestros héroes. Esto se debe a que la mujer ha sido apartada por completo de contribuir en algo a la vida; de otra manera no habría habido tantas guerras. Ninguna mujer está interesada en la guerra, esto sencillamente es contrario a la naturaleza femenina. Ella está interesada en el amor, en una bella casa, en un bonito jardín alrededor de la casa. Está interesada en las pequeñas cosas, pero esas pequeñas cosas hacen que la vida merezca ser vivida. No está interesada en crear armas atómicas, misiles nucleares. No puede comprender qué está haciendo el hombre. ¿Está loco o algo parecido?


 


La energía masculina puede hablar sobre paz, pero solamente se prepara para la guerra. Continúa diciendo que tenemos que luchar para proteger la paz. Pues bien, fíjate en el absurdo: tenemos que ir a la guerra; de lo contrario, no habrá paz en el mundo. Para alcanzar la paz vamos a la guerra. Así es como hemos entrado en guerras a lo largo de los tiempos y la paz no ha llegado. Durante tres mil años el hombre ha luchado en cinco mil guerras. No pasa ni un solo día que no haya una guerra en un lugar o en otro. Unas veces es en Vietnam, otras en Israel, en Cachemira o en algún otro lugar, pero la guerra continúa. Y no es únicamente una cuestión de cambiar la ideología política del mundo —eso no servirá de nada, porque todas esas ideologías son masculinas.


 


Tenemos que cambiar la propia alquimia del hombre.


Tenemos que reordenar por completo el interior del hombre.


Y la revolución más básica del hombre aparecerá cuando sea el corazón quien decida los valores. El corazón no puede decidirse por la guerra, no puede dirigirse hacia las armas nucleares; no puede estar orientado en la muerte. El corazón es el jugo de la vida. Una vez que la cabeza se ponga al servicio del corazón, tiene que hacer lo que el corazón decida. Y la cabeza tiene un inmenso potencial para hacer cualquier cosa, solo necesita la guía adecuada; de lo contrario se trastornará, se volverá loca. Para la cabeza no existen valores. Para la cabeza nada tiene sentido. Para la cabeza no existe el amor, la belleza, la gracia…, solamente el razonamiento.


 


Todas las religiones han sido fundadas por hombres, y todas las religiones han condenado a las mujeres.


El jainismo, una de las religiones más ancestrales de India, dice que desde un cuerpo de mujer nadie puede liberarse, nadie puede iluminarse. Desde un cuerpo de mujer nadie puede crecer hacia la consciencia. Extraño —esa misma gente enseña que el cuerpo y el alma están separados, que el alma no es ni masculina ni femenina, que el crecimiento acontece en el alma, y que la liberación es del alma, no del cuerpo. Entonces, ¿por qué no pueden las mujeres entrar en el paraíso?


No, ellas tienen que ser rebajadas de cualquier forma posible. Para empezar, deberían practicar disciplinas religiosas para nacer en un cuerpo de hombre en su próxima vida. Todo lo que ahora pueden hacer es rezar, meditar, ayunar, para poder introducirse en un cuerpo de hombre en la próxima vida. Entonces tendrán una posibilidad. En un cuerpo de mujer no existe ninguna posibilidad.


 


El reino de la espiritualidad ha permanecido dominado por el machismo —y no solo machismo, sino machismo chauvinista. Existían razones por las que todas las tradiciones espirituales eran contrarias a las mujeres. Estaban en contra de ellas porque estaban en contra de la vida, y para destruir la vida, la cosa más elemental es separar a hombres y mujeres. Eran contrarias a cualquier disfrute, cualquier amor, cualquier cosa jugosa. Lo más sencillo era condenar a la mujer y separarla del hombre tanto como fuera posible, particularmente en los monasterios.


Las mujeres eran seres humanos de segunda clase, no estaban al nivel del hombre. Naturalmente esto alteró muchas cosas. Eliminó toda alegría, sentido del humor, regocijo, y creó una estructura de vida muy seca para los hombres y también para las mujeres. Ambos son partes de un todo y, cuando los separas, los dos están anhelando algo continuamente —y ese vacío no puede llenarse, ese vacío hace serias a las personas, enfermizamente serias y pervertidas, psicológicamente desequilibradas. Distorsiona la armonía natural; distorsiona el equilibrio biológico. Es una calamidad tan grande que durante siglos el hombre lo ha estado sufriendo.


 


La mitad de la humanidad está muriéndose de hambre, y los políticos y generales, todos ellos hombres, siguen acumulando armas nucleares. Ya tienen más de las que necesitan —setecientas veces más de las necesarias para destruir este mundo por completo—. Todo lo que vive en la tierra —árboles, pájaros, animales, seres humanos, todo lo que está vivo— poseemos ya setecientas veces más del material suficiente para destruirlo. Y continúan acumulando.


¿Crees que esto es sensato cuando la mitad de la raza humana está muriéndose de hambre? Esto sucede porque el hombre ha contribuido a la existencia en solitario. Él no tiene la compasión de la mujer; solamente posee la dureza del hombre. Él no permite que la tolerancia de la mujer influya en los asuntos del mundo.


Necesitamos una vida muy equilibrada, en la que tanto el hombre como la mujer contribuyan por igual. La vida será más pacífica, más amorosa, más divertida. Será una enorme celebración. Y en esa celebración, mi esperanza es que seremos capaces de ir más allá de lo ordinario, del disfrute mundano hacia la dicha cósmica, hacia la verdad, hacia la consciencia, hacia la bendición.


 


La historia está creada por hombres; ninguna mujer ha escrito la historia. Está orientada en el machismo, dominada por el machismo, dirigida por el machismo. Es una historia falsa.


El hombre ha tratado de condicionar a la mujer de tal modo que pueda explotarla fácilmente, y ella ni tan siquiera pueda rebelarse. Los esclavos siempre tienen que ser hipnotizados de tal forma que no puedan sublevarse. El hombre ha condicionado la mente femenina para que ella piense como él quiere.


 


Los hombres han sostenido que las mujeres son débiles, lo cual es médicamente incorrecto. Las mujeres viven más que los hombres, cinco años más. Las mujeres padecen menos enfermedades que los hombres. Las mujeres se vuelven locas con la mitad de frecuencia que los hombres. Las mujeres cometen suicidio con la mitad de frecuencia que los hombres. Aun así, la mujer es débil, y hay que mantenerla apartada de todo para que no pueda crecer. Pero la mitad de la sociedad está compuesta por mujeres. Ellas dan nacimiento a vuestros hijos.
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